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 Alguna vez hemos oído “es propio de él” o “claro, dada su educación era 
de esperar” para intentar explicar o interpretar un acto realizado por una persona 
de nuestro entorno. Lo que somos, nuestro comportamiento en la vida, reacciones, 
costumbres, intereses, pensamientos, creencias y sueños viene dado en gran medi-
da, querámoslo o no, por la herencia de nuestra cultura, de la tradición. Así nuestra 
reacción ante unos hechos se dan por explicables si se relacionan con nuestra per-
sona o inexplicable si hemos reaccionado de 
forma distinta a la que se suponía esperada. Y 
es que dependemos considerablemente de 
nuestra herencia, de la herencia genética y de 
la herencia cultural. Es claro que todo aquello 
que nuestros antepasados realizaron ha reper-
cutido, de una forma u otra, en nosotros. Po-
demos comprobarlo en la celebración del 
CDL aniversario. Conmemoramos lo que un 
cardenal hizo hace ya años y eso que hizo ha repercutido en todos hasta el día de 
hoy. 



Alfonso X, el Sabio, decidió en el siglo XIII incorporar en su “Libro de Jue-
gos” el juego del ajedrez aportado por los árabes llegados a la península y origina-
rio de la lejana y enigmática India, fue imitado en todo el mundo occidental. A par-
tir de ese momento las reglas se fueron modificando, poco a poco, hasta llegar a las 
actuales. Y desde los reinos cristianos de la península que forman España, el aje-
drez acuñado en esta tierra, se extendió por 
toda Europa.  

Esa influencia se ha hecho patente en 
nuestros alumnos que quisieron simular una 
significativa partida de ajedrez viviente como 
si de una batalla entre verdaderos guerreros se 
tratase.  

Si los famosos genios de esta materia, 
Karpov  y Kasparov, hubieran tenido la oportunidad, habrían preferido echar sus 
torneos particulares con estas peculiares fichas. Uno y otro abandonarían en un rin-
cón, sin titubear, las figuras tradicionales, ya fueran de madera noble, cristal o mar-
fil. Despreciarían, de inmediato, el tablero con incrustaciones, marroquinerías o 
damasquinado para jugar con nuestro tablero de cemento, tiza y sol. Bien es verdad 
que ninguna de las piezas que proponemos  responde adecuadamente en lo más 

mínimo a las normas establecidas por Staunton y  que no po-
dríamos realizar un campeonato oficial pero, indudablemente, 
todos disfrutarían manejando estas lujosas piezas de carne y 
hueso con sonrisa en sus labios. Les encantaría mover a estos 
niños que entienden el ajedrez como un juego inteligente y 
educativo,  y no como una simple batalla en donde necesa-
riamente debe aparecer un vencedor y un derrotado. Los 
alumnos de 4º de E.P decidieron celebrar el 450 Aniversario 
con un gran juego y con este juego grande. Cierto es que, más 

que una originalidad, es una anexión a una tradición europea ya que esto mismo se 
puede ver en grandes ciudades de Europa en mu-
chas ocasiones. Por eso y por su vistosidad deci-
dieron hacerlo y ser, por unas horas, centro cultu-
ral del Colegio y propagador de la cultura euro-
pea.  

Durante aquella mañana soleada diseñaron 
y colorearon las sesenta y cuatro casillas en que 
se divide el tablero — más bien… blanquearon, 
con tiza, treinta y cuatro de los escaques—  en el  patio llamado del Silencio, nom-
bre que, momentáneamente y dadas las circunstancias, olvidaron durante ese día 
porque primero era construir la base del evento. (-¡Grande, grande. Debe ser gran-



de! - ¡María, id colocando las marcas en el suelo! -Metro y medio, justo y cabal. -
¡A ver, a ver, tú, Gonzalo! ¡Estira ya del extremo del metro! -¡No tanto, que hasta 
allí no llega! -…¡Doce! Haremos un cuadrado de doce por doce. -¡Será grande, sí!) 
Después de hora y media de trabajo, todo estaba preparado: las cuatro esquinas, las 
ocho filas con sus ocho columnas… 

 Ya sólo faltaba que las piezas, es decir los niños, se colocaran sobre el table-
ro. El tiempo de recreo fue delirante. Había que disfrazarse. Tres cursos…tres co-
lores. Primero los colores clásicos. Blancas y negras. El tercer grupo… de rojo. 
Podríamos haber imitado el antiguo juego. ¿Y cómo jugar tres a la vez? ¿Imposi-
ble? No, no jugaron los tres grupos simultáneamente en el tablero. Imposible si se 
seguían las normas del ajedrez clásico, normas por otro lado conocidas por los 
alumnos, pero… podría haberse hecho. ¿Cómo? Remontándonos a los orígenes del 
ajedrez. Recurriendo al chaturanga indio y reinventando las normas. (Quizá en 
otra ocasión.) 

 Y todos corrieron a sus respectivas clases para engalanarse con todos los 
atributos de cartulina y papel pinocho que durante la 
semana habían elaborado. Los de 4ºA serían negras, 
fichas serias, sobrias, austeras y con su color promo-
verían el respeto. Los de 4ºC se vistieron de blanco. 
Fichas puras, celestiales, casi etéreas. Darían sensa-
ción de honor, distinción y gloria. (-Deben creer todos 
los que nos vean que somos piezas de verdad…-
Tenemos que salir en grupo y ordenados. Como si de 
un ejército se tratara.-¿Van a vernos, van a vernos…? 

-¿Ah, y el 4ºB? ¿De qué color?)  4ºB se vistió de rojo. Color de alegría, jovialidad 
y alborozo. Nada, nada. ¡Los más llamativos! Fueron una novedad en una partida 
de ajedrez. 

 Y así fue. Todos los alumnos, ilusio-
nados con la magia del disfraz, corrieron a 
representar las distintas piezas. Se colocaron 
sus petos, cascos, capas, escudos, lanzas. 
Sus ropas…Los blancos, blancas. Los ne-
gros, negras y los rojos, rojas. Mancharon  
sus manos y sus caras. Desde lejos se divisaba una masa tricolor y al ritmo de mú-
sica para una ficticia batalla fueron apareciendo los grupos.  

 Primero los peones, que simbolizan los infantes, anhelando el transformarse 
en reina o torre por haber atravesado las líneas enemigas victoriosamente. Seguían 
las torres, torres móviles, de asalto; sólidas, fuertes, impenetrables que simbolizan 
las fortificaciones. Deseando proteger a su rey y realizar un enroque. (A las torres 



almenadas se las llamaba roque). Escoltaban la formación los caballos, simbolizan 
a la caballería. La fuerza rápida, imprevista y bella. Detrás, los alfiles, verdaderos 
oficiales con simbolismo religioso -en algunos países tiene forma de obispo- de 
estos vistosos ejércitos que atraviesan las líneas enemigas (antiguamente se repre-
sentaba con un elefante y elefante se dice en árabe al-fil). Peligrosos, inesperados 
pueden hacer estragos en cualquiera de las veintiséis líneas diagonales del tablero. 
Al final la Dama, ¡la Reina!, pieza convertida en mujer en el ajedrez español (Apa-
rece en Valencia a finales del siglo XV  en honor a Isabel la Católica,) antiguamen-

te se la llamaba alferza y se la representaba con 
una diadema. Por último el Rey, cabeza del 
ejército. Como reyes cristia-
nos todos con la cruz en la 
corona.  

 Comenzada la partida 
estrategia, ímpetu y valentía impregnaron todos los ejércitos 
desde la apertura. Los camilleros tuvieron que atender a innu-
merables “heridos” en la lid. (-¡Alfil come torre! –¡Caballo c6, 
jaque al rey!- Dama e8, jaque mate!). 

La partida finalizó. Todos, al participar en este acto colorido, 
fueron vencedores. 

Miguel Ángel Garrido Hernández (Magher) 

 


